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ECONOMÍA AMBIENTAL VS ECONOMÍA ECOLÓGICA: 
VISIONES DISTINTAS A UN MISMO PROBLEMA

César Israel Cortez Santos* y Rubén Andrés Vinueza Chérrez**

No cabe duda, que la economía ecológica 
y la economía ambiental son temas de vi-
tal importancia para el desarrollo de una 
nación, por lo que son aspectos que hay 
que tratar con mucha discreción. Son ca-
paces de darle sostenibilidad a los recursos 
de un país con responsabilidad y mucha 
madurez.  A continuación, se enfocan 
los aspectos y características de estas dos 
visiones económicas que influyen expo-
nencialmente en el desarrollo ambiental y 
cultural de una nación, donde se da una 
opinión crítica y sincera hacia este tema de 
trascendental importancia.

Antes de nada, hay que definir a la 
economía como lo que es, don-
de según Samuelson(1) la eco-
nomía es el área en el cual los 
hombres y las civilizaciones 
mediante el uso de efectivo, 
ya sea escaso o ilimitado pue-
den obtener adquisiciones 
significativas y valorativas 
dependiendo de su valor en la 
sociedad. Según Napoleoni(2) 
“la economía es la ciencia social 
que se encarga de estudiar los proble-
mas de la producción, la distribución y 
el consumo material de las sociedades”. El 
movimiento marxista cree que la misión 
de la economía es relacionar comunida-
des y civilizaciones, formar producciones 
a través de distintos recursos, crear bienes 
para ventas y para el lucro de alguien o de 
algo con tal de satisfacer sus deseos más 
profundos y sinceros. 

Se puede decir en teoría, que las  activi-
dades económicas que ejerza el ser huma-
no ayuda en mucho al país que habita, 
además de alcanzar una auto realización 
personal. Sin embargo, el ambiente se ve 
inmerso en un mundo económico debido 
a la explotación de recursos para benefi-
cios primarios, secundarios y terciarios en 

el ámbito comercial. Según Jacobs (3) “es importante indicar cuáles son las bases de tal in-
terrelación, hablamos de las que son más importantes a la economía en su afán de estudiar 
los problemas económicos relacionados con la reproducción material de la sociedad: se trata 
de las “funciones económicas de la naturaleza”. La economía en el ámbito ambiental se 
ha dividido en dos ramas muy conocidas por estudiosos del área como son la economía 
ecológica y la economía ambiental. Ante todo, se debe diferenciar a cada una de ellas.

La economía ecológica es el resultado de un gigantesco avance de la historia como la 
conocemos, en donde se van resolviendo minuciosamente los grandes problemas am-
bientales que  rigen  a la humanidad, (ya que los mismos no están en reposo y  más 
bien se encuentran en movimiento) buscando la solución rápida de un problema me-

diante un enfoque científico y ambientalista.(4) Con 
las dos grandes leyes de la “Termodinámica”, 

se entiende que los recursos que se toman 
de la naturaleza no se desintegran, sólo 

“cambian” su forma, además de que 
el uso de la ciencia y la tecnología 

no crea nuevas riquezas, sino que 
afectan al ambiente en general. 
Naredo(5), nos brinda un dato 
curioso  el cual dice que: la eco-
nomía ecológica entiende que 
toda la Tierra y sus riquezas 
puedan estar disminuidas y  que 

de alguna forma sus recursos lle-
garían a  ser importantísimos  en 

el buen sentido de la palabra. 

Esta economía es disciplinada de muchas 
formas, y le gusta abordar temas como la 

unión de los mecanismos ecológicos y ambienta-
les en el nivel más claro y abundante de la palabra sin centrarse demasiado en “investi-
gar”.(6) Se puede decir, que la existencia de la vida en la Tierra se debe a un conjunto de 
factores dinámicos y sincronizados, pero todos estos factores se ven golpeados por la 
economía, y todo esto puede formar un aparatoso desequilibrio y la reducción de recur-
sos de la madre naturaleza.(7)

Las nuevas informaciones que se adquieren, nos exige pensar de forma multidisciplina-
ria, siendo un obstáculo superable de acuerdo a intereses académicos.(8) La economía 
ecológica no rechaza el valor de los recursos, sino que le pone un límite o un espacio al 
precio de dicho recurso. Sin embargo, la economía ambiental trata de solucionar grandes 
problemas ambientales, pero, a una velocidad mínima debido a la falta de colaboración 
de protagonistas primarios, secundarios y terciarios, personajes que desean el beneficio 
propio, sin tomar en serio al planeta y descuidando el gran problema que están creando. 
Según Georgescu-Roegen(9), “quizás antes de lo que podría pensarse, el hombre tendrá que 
volver a plantearse orientar su tecnología en sentido opuesto al actual, obteniendo gasolina a 
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partir de cereales. De modo distinto al pasado, el hombre tendrá que volver a la idea de que su 
existencia es un don gratuito del Sol”. Algunos problemas ambientales generados por abuso 
del hombre no serán corregidos con dinero, esto hace que la economía ecológica vaya más 
allá, hacia un “enfoque sistemático”.(10) La economía ecológica cree opcional al recurso 
económico mientras que el recurso natural es indispensable en la sociedad y en la natura-
leza. Según Fernández(11),  la misma economía ecológica generó problemas a la teoría de la 
economía como tal, debido a que la economía ecológica desacredita considerablemente al 
hecho de gastar recursos para obtener ganancias.

Ahora bien, la economía ambiental señala que el precio del ambiente mismo proviene 
de él, sus recursos, beneficios importantes para el ser humano y que sirven para hacer fe-
lices a las personas de muchas formas.(12) La economía ambiental es más racional que la 
ecológica. La economía tuvo por obligación volverse parte de la sociedad, enfocándose 
en temas ambientales debido a que la misma economía se lucró por el ambiente como 
tal.(13) El mercado es competitivo, exhibe precios interesantes para la sociedad, y dichos 
precios deciden el pago de los recursos poco conservados en la población.(14)  Se necesita 
enfrentar y superar el desafío de un “aumento sostenible” con un perfecto manejo de 
recursos y la “interiorización de las externalidades”.(15) 

Según Martínez (16), “en general el mercado no da solución por sí solo a los problemas am-
bientales, por muy bien delimitados que estén los derechos de propiedad”. Entonces está 
claro, que se requieren leyes que atiendan y apunten a un mercado  “sostenible”. Sin 
embargo, hay un factor que siempre va a influenciar en la explotación de los recursos, el 
efectivo, gracias al efectivo  la economía es eterna y aparentemente imparable.(17)

La economía tiene el derecho de escoger de qué forma aprovechar el recurso otorgado 
por la naturaleza misma, y generar beneficios para la sociedad a un costo. Según Pere-
lló(18), “La economía ambiental, trata sobre cómo se administran los recursos en relación 
a los procesos productivos frente a las actividades de consumo, distribución y los límites de 
disponibilidad con que se cuenta para alcanzar el desarrollo sostenible”. En pocas palabras, 
la economía ambiental trata sobre la proyección de desechos y sus consecuencias en el 
medio ambiente.(19) 

Como menciona Nordhaus(20), los problemas ambientales que rigen en el mundo tienen 
solución, a través de estrategias económicas sistematizadas y enfatizadas en el aparente 
“cuidado del medio ambiente”. 

Se debe diferenciar correctamente a estas dos disciplinas de la conservación para su ma-
yor comprensión pues la Economía Ambiental evalúa las dificultades con las que se en-
frenta el ambiente con ayuda de “herramientas económicas”, acepta los errores que suele 
cometer el mercado económico, pero no refuta los cimientos que impone la economía 
mercantil, aunque intenta “corregir” las situaciones ambientales adversas imponiendo 
un valor monetario. A modo de conclusión, se puede mencionar que la economía am-
biental intenta perfeccionar la explotación de la materia prima para llegar a un estado 
de “polución impecable”. 

En el otro polo, se encuentra la Econo-
mía Ecológica, que se presenta como una 
ciencia no tan apegada a la idea econó-
mica, sino a una área multidisciplinaria, 
que analiza nexos entre ecosistemas  y el 
“sistema económico”. Aunque intentemos 
diferenciar a estos dos tipos de economía, 
igual se llega a la conclusión de que am-
bas usan instrumentos semejantes, como 
la estimación ahorrativa de las funciones 
ambientales.
 
Tanto la economía ambiental, como la 
economía ecológica tratan de darle a la 
humanidad una forma de equilibrar o de 
emparejar el aprovechamiento de los re-
cursos. Ambas tienen herramientas para el 
manejo óptimo y sostenible, puede verse 
que por un lado la economía ecológica 
tiene una visión sistematizada asociada 
con leyes físicas naturales o sociales, mien-
tras que la economía ambiental muestra 
la problemática actual de forma como el 
neoclasicismo lo muestra. 

Se nota, que ambas requieren de los fac-
tores que presenta la economía, ya que 
ambas tratan el mismo inconveniente de 
estudio, también ambas necesitan de un 
mismo punto de flexión para llegar a una 
respuesta óptima y buena para el ambiente 
de forma sistematizada y amigable. El me-
dio ambiente necesita de ambos enfoques, 
ya que se puede notar que el desarrollo 
económico en sí, desgastó notablemente 
a la naturaleza tomando indebidamente y 
abusivamente sus recursos.  Las economías 
descritas anteriormente, y desde puntos de 
vistas diferentes ayudarán al ambiente. Sin 
embargo, ¿a qué costo? ¿y en qué plazo? 

Estas preguntas son las que se hace siem-
pre el ambientalista. La sociedad como 
tal tiene que preocuparse sobre este tema, 
porque aparte de gastar recursos, estamos 
inmersos  en un proceso de cambio cli-
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mático, que es sin duda, el problema más 
adverso y con predicciones más negativas 
para la supervivencia humana. 

El rompecabezas elaborado por nosotros 
mismos puede suicidarnos, y se necesita 
aplicar de forma inmediata soluciones a 
nivel macro que enfrenten estos proble-
mas; sin embargo, también es importante 
replantearnos como individuos nuestro 
consumo, ahorrar en pocas palabras. 

Consumir mucho significa más ventas, y 
para que haya más ventas se requiere más 
recursos ambientales o de materias pri-
mas. La economía no puede hacer la vista 
gorda, los problemas ambientales se deben 
solucionar de forma precisa, y para ello, la 
economía ambiental y la economía ecoló-
gica tienen que ser partícipes. 
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